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La oportunidad 
para las 

comunidades 
de acelerar la 

transición hacia 
una sociedad 

sostenible*

Los informes de la Evaluación de los Ecosistemas del 
Milenio (EM) y del IPCC (Panel Intergubernamental sobre 
el Cambio Climático) han dejado claro que si la sociedad 
humana no cambia rápidamente su curso, tanto la economía 
mundial como el bienestar humano corren serios peligros 
(EM, 2005; IPCC, 2007). Debido a la influencia política de 
los intereses que se benefician del status quo, ha resultado 
todo un reto lograr que se discuta sobre el cambio climático 
y otros temas urgentes relacionados con la sostenibilidad 
(Assadourian, 2006). Un recurso que normalmente se 
subestima en esta búsqueda de un cambio de sistema es 
la comunidad geográficamente arraigada: especialmente las 

Erik Assadourian**

aldeas, los edificios de apartamentos, las ciudades peque-
ñas y los barrios urbanos y suburbanos. La movilización 
de tales comunidades podría facilitar simultáneamente 
diversas soluciones, por ejemplo: adoptar y ejemplificar 
mejores prácticas, sustituir el capital físico o financiero 
por el capital social, favorecer que las prácticas económicas 
estén más localizadas y sean más ecológicas, movilizar a los 
miembros de la comunidad para estimular cambios sociales 
más amplios a escala regional, y servir como recurso esencial 
y como factor de seguridad en caso de colapso ecológico o 
económico.

«Findhorn Ecovillage». Foto de Galen Fulford.

* Este artículo está basado en el capítulo 11 «Implicar a las comuni-

dades en la búsqueda de un mundo sostenible» por Erik Assadourian, 

publicado en el informe del Worldwatch Institute «La situación del 

mundo 2008: Innovaciones para una economía sostenible». Para una 

versión más amplia, visitar www.worldwatch.org/stateoftheworld.

** Investigador Asociado, Worldwatch Institute (eassadourian@wo

rldwatch.org)



100 ecología política                              ecología política  101

A
M

É
R

IC
A

 D
E

L
 N

O
R

T
E

MODELOS DE SOSTENIBILIDAD 

Un número creciente de comunidades, tales como las 
ecoaldeas, las comunidades de covivienda y hasta edificios 
de viviendas y barrios suburbanos han estado construyendo 
sistemas sostenibles de energía, provisión y depuración de 
agua y producción de alimentos (véase Cuadro 1). Estos 
sistemas han contribuido a reducir los respectivos impactos 
ecológicos; por ejemplo, en la ecoaldea de Findhorn, en el 
Reino Unido, la huella ecológica per cápita es la mitad de la 
correspondiente a un ciudadano medio de ese país (Tinsley 
y Goerge, 2006). Además, estos sistemas sostenibles pueden 
servir de modelo de mejores prácticas a las comunidades 
circundantes, estimulando a estas otras a construir sus 
propias turbinas eólicas, paneles solares, huertos o sistemas 
ecológicos de depuración de aguas.

EL FOMENTO DE LOS VÍNCULOS
COMUNITARIOS 

Cada vez son más las comunidades que explotan su 
«capital social» —es decir, el tejido de relaciones de 

confianza y reciprocidad que mantiene unidas a las 
comunidades— para alcanzar la sostenibilidad. Huertos 
comunitarios, grupos para compartir coche y almuerzos 
populares periódicos en base a alimentos cultivados lo-
calmente son algunas de las maneras en que la gente crea 
lazos vecinales fuertes y centrados en los valores de la 
sostenibilidad. Se pone énfasis en la utilidad de los vín-
culos sociales para lograr una vida de alta calidad con el 
menor impacto ambiental posible y, muy importante, con 
bajo coste financiero. Un estudio reciente ha demostrado 
que los residentes de ecoaldeas y comunidades de covi-
vienda manifestaron niveles de satisfacción con su vida 
equivalentes a los de los residentes de Burlington, en el 
estado de Vermont, donde los ingresos son normalmente 
de más del doble (Mulder et al., 2007). La explicación: el 
capital social reemplaza determinados gastos –por ejem-
plo, cuando el pedir prestada una herramienta eléctrica 
al vecino evita tener que comprar una, o cuando la tarea 
de «canguro» se hace rotativamente entre varias familias 
y esto elimina la necesidad de pagar por tal servicio- al 
mismo tiempo que se logra una similar calidad de vida, 
se fortalecen los lazos sociales y se reduce el impacto 
ambiental.

Cuadro 1. Cómo determinadas comunidades sirven de modelo de sostenibilidad

Sector Proyecto Lugar Descripción

Energía Biogás Hammarby Sjöstad,  El gas de la cocina de mil viviendas de este barrio de Es-
  Estocolmo, Suecia tocolmo proviene del biogás generado a partir de las aguas 

residuales del propio barrio (Beatley, 2007).

Recogida  Recogida  Christie Walk, Esta comunidad de Adelaide de 27 viviendas recoge toda
de aguas de agua de Adelaide, Australia  el agua de lluvia para regar los 870 metros cuadrados de 
 lluvia  huerto que tienen en los tejados y los alrededores de las 

casas (Farr, 2007).

Aguas Reutilización Solaire Apartments, Este bloque de apartamentos de lujo tiene un sistema de 
residuales del agua Ciudad de Nueva York,  reutilización de las aguas residuales, que son filtradas y
  Estados Unidos utilizadas para los retretes y la torre de refrigeración del 

edificio. En 2006 se reciclaban unos 73.000 litros de agua 
al día, reduciendo en un tercio las necesidades totales de 
agua (Clerico, 2007).
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LOCALIZAR LA PRODUCCIÓN ECONÓMICA 

Cuanto más local sea la actividad económica, más puestos de 
trabajo estables se generarán, además de reducir el consumo 
de combustible para el transporte y de incrementar la cuota 
de beneficios que permanecen dentro de la comunidad (Shu-
man, 2006). En muchas comunidades, cada vez es más po-
pular la localización del sector alimentario, en parte debido 
a sus incuestionables beneficios ambientales: por ejemplo, en 
EE UU, las frutas y hortalizas cultivadas localmente generan 
entre 5 y 7 veces menos emisiones de carbono que aquellas 
provenientes de lugares lejanos (Pirog, 2001). Actualmente, 
los huertos comunitarios, los mercadillos de agricultores y la 
agricultura sostenida por la comunidad o CSA —mediante 
la cual los agricultores locales venden una participación de 
su producción anual directamente a los consumidores— son 
utilizados para promover la adquisición de alimentos locales. 
En Estados Unidos hay actualmente unos 4.300 mercadillos 
de agricultores (AMS, 2006) y unas 1.100 granjas que prac-
tican la CSA (Robyn Van En Center, 2006). Más allá del 
sector alimentario, las comunidades están trabajando para 
fortalecer el intercambio de bienes locales, descentralizar la 
propiedad de los comercios y proporcionar salarios decentes. 
En el Reino Unido, veintiún «municipios en transición» 
están esforzándose para localizar su economía, reducir su 
dependencia del petróleo y disminuir el impacto ecológico 
de sus economías.1 

MOVILIZAR A SECTORES MÁS AMPLIOS

Las comunidades pueden también contribuir a animar a los 
barrios vecinos y a los municipios de los que forman parte 
para que potencien la sostenibilidad en la región. Algunas 
comunidades han promovido proyectos locales de recupe-
ración ecológica, otras han organizado cursos para educar 
a los residentes locales en estilos de vida más sostenibles. 

Otras están fomentando un amplio trabajo de lobbying para 
promover modelos de desarrollo sostenible; algunas, impul-
sando la planificación dentro de sus regiones de acuerdo 
a criterios de «crecimiento inteligente», otras, como en 
el Reino Unido, presionando para lograr una legislación 
nacional que proporcione fondos a las comunidades para 
potenciar el comercio local y llevar a cabo proyectos locales 
de protección ambiental.

ASEGURARSE CONTRA EL COLAPSO 

Aunque la principal finalidad sea utilizar a las comunida-
des para lograr sociedades más sostenibles y así evitar el 
colapso ecológico, debido a la lentitud con que se están 
adoptando las medidas para afrontar el cambio climático 
y otros inminentes problemas ambientales es posible 
que sea ya demasiado tarde para detener una importante 
transformación ecológica y su consecuente época de ines-
tabilidad. Si tal posibilidad llega a hacerse realidad, una vez 
más las comunidades deberán abastecerse a sí mismas. El 
abastecimiento de alimentos locales, la producción local de 
energía y las tecnologías básicas requeridas para mantener 
la indispensable provisión de agua y un sistema seguro de 
depuración de aguas residuales pueden llegar a marcar la 
diferencia entre una elevada calidad de vida y la pobreza 
más abyecta. Por su propio bien, las comunidades deben 
esforzarse en lograr su propia autosuficiencia y, simultá-
neamente, enseñar a otras comunidades a hacer lo mismo. 
Muchas ecoaldeas tienen ya programas educativos en esta 
línea; por ejemplo, The Farm, en Summertown, estado de 
Tennessee. Su centro de capacitación organiza decenas de 
talleres, desde cómo instalar paneles solares hasta cómo 
cultivar y construir con bambú.

MIRAR ADELANTE 

Aunque hay muchas comunidades estableciendo proyectos 
piloto para lograr su propia sostenibilidad y la de la región 
en la que se encuentran, el reto para el futuro es conseguir 1 Para más información, consultar www.transitiontowns.org.
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que estos esfuerzos ya encaminados sean imitados y se repro-
duzcan en mayor escala. Por ejemplo, la Alianza de Negocios 
para Economías Locales Vivas (BALLE – Business Alliance 
for Living Local Economies) vincula a más de 15.000 em-
presas a través de 51 redes entre 26 estados y provincias de 
EE UU y Canadá, con la finalidad de promover el comer-
cio sostenible local. Por su parte, la Red de Relocalización 
(Relocalization Network) coordina a 166 grupos de trece 
países, proporcionando un foro de enseñanza y enlaces on 
line a las comunidades que están trabajando para reducir su 
dependencia del sistema económico globalizado.2 Estos pro-
yectos y redes más amplias serán esenciales para facilitar la 
transición a una sociedad sostenible. Puesto que la necesidad 
de esta transición es urgente, lograr comprometer en esta 
tarea a las comunidades, sean grandes o pequeñas, debería 
ser prioritario para todos aquellos que están trabajando a 
favor de un futuro sostenible.
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